  INSTALACIONES

INTRODUCCION

  Si bien los hábitos naturales del conejo lo hacen poco apto para vida en cautiverio, con alguna dificultad ha conseguido adaptarse a la estabulación.

  En granjas tradicionales, son pocos los requerimientos a tener en cuenta: cualquier jaula que le permita a los animales estar más o menos cómodos y ser higienizada regularmente será suficiente. Incluso para las pariciones un simple cajón de madera hará las veces de nido, pues la coneja cuida poco su cría limitándose a amamantar una vez al día.

  En cunicultura industrial, en cambio, cada detalle es importante, debiendo analizarse su impacto en la salud y la performance de los animales así como en la utilización de mano de obra.

  Todo esto ha llevado a un alto grado de sofisticación en el diseño de las explotaciones cunícolas, cuyos elementos convienen analizar por separado desterrando el viejo concepto que limitaba todo al diseño de las jaulas.

LA NAVE

  Lo ideal es criar al conejo en una sala adecuada y con ambiente controlado. Ello no significa grandes inversiones - por el contrario, estructuras muy sencillas pueden ser más que suficientes.

  Una excepción la constituyen los sistemas llamados “plen-air” para el engorde, aunque en medios como el nuestro donde un galpón o nave puede hacerse con poco gasto, un sistema plen-air puede llegar a costar tanto como una nave.

  Respecto del alojamiento de madres en este tipo de sistemas plen-air, no lo recomendamos por varios motivos, especialmente porque el ahorro es escaso y la performance es menor.

  Todos los sistemas de jaulas se extienden a lo largo, formando filas de entre 1,80 a 2 metros de ancho por largos variables. Esto lleva a diseñar las naves con un ancho determinado por el número de filas que se desee, calculando 70 a 80 cm para cada pasillo entre ellas. Si bien no hay reglas al respecto, creemos que el número de filas mínimo debe ser dos, pudiendo hacerse 3 ó 4 como máximo que lleva a naves de aproximadamente 6,40 - 9,20 o 12 metros de ancho respectivamente cuyo largo dependerá del tamaño de la explotación.

  Puede ser tan corta como deseemos, pero para quienes aspiren a criaderos grandes creemos que no debería exceder de 50 metros (lo que da una nave para más de 500 madres con su respectivo engorde) tanto por razones sanitarias como por comodidad del operador para desplazarse por pasillos tan largos.

  De hecho, es mejor trabajar con naves pequeñas donde puedan aislarse ciclos productivos o etapas (por ejemplo separar maternidad de engorde), y hacer limpiezas profundas periódicamente incluyendo el llamado “vacío sanitario” descripto más adelante. Una alternativa interesante es dividir una nave grande en dos o más salas, criterio muy usado en Francia.

  Analizado el tamaño de la sala, deberíamos considerar sus principales características estructurales.

  El orden de importancia de sus elementos es: primero el techo, luego el piso y por último las paredes. El techo debe ser aislante, esencialmente térmico, pero también acústico. Los elementos más simples son coberturas onduladas o similares con membranas aislantes por debajo, tales como polietileno, poliestireno o poliuretano expandidos, lana mineral, etc. La aislación térmica es esencial, pues el conejo no tolera el exceso de calor e incluso una temperatura soportable pero alta baja mucho el rendimiento. Por otra parte, los ruidos provenientes de la lluvia (cuando no una granizada) producen un alto stress cuyas huellas pueden ser una secuela de diarreas y muertes.

  Por supuesto que la construcción de la nave en un lugar sombreado y protegido ayuda, pero ello no debería ser el pretexto para ahorrar en una adecuada aislación - este error se lamentará tarde o temprano.

  El piso sirve para recoger las deyecciones y es por lo tanto el sitio más sucio de la nave. De allí la importancia de su diseño. Como las deyecciones idealmente deben ser recogidas por medios mecánicos, lo adecuado sería elegir el sistema y construir el piso que dicho sistema exija. Hoy existen dos tipos de posibilidades: recolección de deyecciones en fosa para posterior limpieza por pala mecánica, o recolección de deyecciones en cinta plástica rodante.

  La fosa ya define el piso: una fosa de un ancho fijado por las jaulas y una profundidad según la frecuencia de limpieza, alrededor de 30 cm para limpieza frecuente (1 a 7 días) hasta llegar a 2 metros para limpieza anual. Los pasillos lógicamente estarán a nivel.

  Debemos destacar que la fosa permite la limpieza por pala mecánica, sistema muy  económico, pero que por supuesto la retirada de las deyecciones también puede hacerse en forma manual. Esto es trabajoso y muy difícil de hacer si las jaulas están ocupadas, pero puede ser una solución de compromiso para la futura adopción de un sistema mecánico.

  La recolección por cinta o tapete es técnicamente la mejor solución, pero también la más cara, pues hacen falta muchos metros de cinta especial de vitroresina y los respectivos elementos de tracción. En este caso, el piso es liso (un simple contrapiso a nivel).

  Otros sistemas son posibles, incluyendo fosas muy poco profundas para lavado diario por agua a presión, pero creemos que presentan algunas desventajas tales como la necesidad de mucho trabajo, la humedad permanente en la nave y la gran cantidad de agua de desecho.

  En todos los casos, el piso debe ser sanitario, tal como un sencillo contrapiso idealmente de cemento para aumentar su vida útil. Las fosas lo exigen pues de otro modo las palas no funcionan, pero independientemente de ello, un piso que no pueda higienizarse es fuente permanente de infección. Incluso en las fosas profundas de limpieza espaciada, el fondo es desinfectado tras la limpieza, y a partir de allí la flora que se forma será menos agresiva que si la contaminación a través del suelo fuera permanente.

  Con esto queremos enfatizar lo inconveniente de los pisos de tierra, donde se originan y mantienen muchos de los problemas sanitarios que por supuesto se van agravando con el tiempo.   

  Las paredes en cambio cumplen otra función: proveer un cerramiento adecuado a prueba de viento y seres extraños al conejar, incluyendo insectos y pájaros. Ello se logra de muchas maneras, desde un simple alambrado perimetral con una cortina y mosquitero hasta una pared de ladrillos. Cada proyecto es individual, y por lo tanto es difícil generalizar, pero bastará con un buen cerramiento que permita controlar el flujo de aire y evitar la entrada de predadores.

  La ventilación es esencial y depende del diseño de la nave y de los elementos de circulación de aire, por lo que lo trataremos por separado.

  Finalmente, hay otro elemento que consideramos muy importante y jamás debería estar ausente: la sala de entrada. El objetivo es permitir la transición entre una persona “sucia” que viene del exterior y un operador “limpio” que va a tocar las instalaciones y manipular los animales. Aunque hay muchas maneras de hacerlo, la más simple es destinar a la entrada un espacio cerrado (aunque sea virtualmente) de aproximadamente 3 x 3 metros, dividido en dos por un banco largo, donde quien ingresa se sienta, se saca el calzado, ingresa en la “zona limpia”, se lava (o desinfecta) las manos, con las manos limpias se coloca ropa del criadero tal como un delantal y botas, y finalmente ingresa a la zona operativa de la nave tras haber pasado por un pediluvio con solución desinfectante.

  Aunque lo reiteraremos más adelante, es oportuno aquí destacar la importancia de limitar la entrada de personas extrañas al conejar, que debe ser un lugar de trabajo y no una sala de reuniones. El ingreso de gente ajena implica la entrada de gérmenes (especialmente si son criadores) y quiebra el ambiente de tranquilidad que exigen conejos en una explotación intensiva. Cuando las visitas no puedan evitarse, deben seguir estrictamente el protocolo sanitario mencionado: quitarse el calzado, higienizarse las manos, colocarse ropa del criadero y pasar por el pediluvio.

  Si bien hasta aquí describimos la nave tradicional, en los últimos años se han observado otro tipo de estructuras: los túneles. Muy parecidos a los utilizados en horticultura, salvo por supuesto el piso, las paredes consisten en un “sandwich” de polietileno y lana mineral desplegado sobre una armazón metálica. Su origen es el alto costo de las naves tradicionales en Europa, que habitualmente son de perfiles galvanizados con gruesas aislaciones. Sin embargo, en nuestro medio una nave sencilla consistente en un tinglado bien aislado con cortina perimetral suele ser aún más barato que un túnel de esas características por lo que este concepto es poco aplicable aquí.

  Respecto a los materiales estructurales, salvo para quien opte por mampostería, lo ideal sería utilizar perfiles galvanizados. Lamentablemente en nuestro medio no hay producción estándar de este tipo de material y probablemente su costo sería muy alto, por lo que como alternativas pueden usarse la madera, material noble siempre que se la mantenga adecuadamente, o perfiles sin galvanizar que también requerirán mantenimiento en un ambiente con amoníaco. Debemos recordar que en todo criadero abunda el pelo, por lo que la estructura debe contemplar el menor número posible de elementos para evitar acumulación de pelo - en este sentido, lamentablemente las columnas y vigas de hierro redondo estructural presentan este problema.

  En resumen, no hay una nave única ni ideal. Es más, muchos productores pueden contar con estructuras existentes que deseen aprovechar. Por ello en cada caso deberá elaborarse un proyecto especial, hecho por gente con experiencia, considerando todos los factores mencionados sin olvidar:

  ·Techo aislado

  ·Cierre perimetral efectivo

  ·Piso sanitario

  ·Renovación de aire adecuada

JAULAS

  La jaula es el hábitat inmediato del conejo. Los requisitos básicos son que sea confortable para el animal y práctico para el operador, y naturalmente con una adecuada relación costo - beneficio medible a través de su precio y duración.

  Los principales fabricantes son italianos, españoles y franceses. Creemos que el mejor enfoque es recorrer los modelos ofrecidos por estos fabricantes, ordenándolos por categoría y tipo.

  Basados en la división del ciclo productivo que ha impuesto el manejo moderno, se distinguen jaulas para:

  ·  Madres

  ·  Padres

  ·  Engorde

  ·  Recría y/o espera.

  Las jaulas para madre, cuya medida es de 40 cm de ancho por 80 a 90 cm de largo para todos los fabricantes incluyendo el espacio para nido, son el lugar de más trabajo en el conejar. Por ello han ido evolucionando en función del ahorro de mano de obra, sin olvidar por supuesto el confort y la funcionalidad.

  Los modelos que predominan cuentan con un nido plástico en forma de cajón colocado al frente cuyo borde superior está a nivel con el piso de la jaula y separado del hábitat materno por una lámina metálica divisoria con su puerta. Estas jaulas suelen transformarse en enterizas cuando no se necesita el nido por medio de postizos de plástico o alambre retirando la división. Recientemente se han lanzado jaulas con piso entero, a desnivel, que permiten formar el nido por medio de una retina plástica - estos modelos son más económicos y facilitan significativamente la tarea.

  Los viejos modelos con nidos externos son caros y difíciles de trabajar por lo que los consideramos ya superados. Igualmente, jaulas de medidas diferentes (tal como las cuadradas) requieren más superficie en la nave aumentando las inversiones.

  No podemos dejar de mencionar que en todo el mundo se han desarrollado innumerables alternativas buscando distintos objetivos, desde las jaulas para destete continuo argentinas hasta las jaulas en dos pisos alemanas. Sin embargo, estamos obligados a reconocer que los únicos modelos que han superado la prueba del tiempo en mercados competitivos son los mencionados.

  Las jaulas para padres son, esencialmente, iguales a las de madre pero con pisos planos. Algunos fabricantes incluyen pisos plásticos totales o parciales para aumentar el confort del conejo y evitar el llamado mal de patas (úlcera plantar), detalle deseable aunque no imprescindible.

  Las jaulas de engorde albergan a los gazapos destetados hasta su venta. Aquí encontramos dos tipos diferentes: el llamado “engorde en colonia” y los boxes bicelulares.

  El engorde en colonia consiste en jaulas de dimensiones generalmente similares a las de madre o padre, donde pueden alojarse según el tamaño de 7 a 8 gazapos hasta su terminación. Los boxes son unidades de aproximadamente 25 x 40 cm donde entran dos conejos.

  La densidad es similar en ambos casos, pero la diferencia entre ambos sistemas es grande. En los primeros días después del destete, la convivencia de un grupo numeroso de gazapos es deseable y ayuda a superar mejor el stress del destete. Pero a medida que los conejos van creciendo, comienza la competencia por el espacio, el agua y la comida. Sobre el final del engorde, donde este fenómeno se acentúa, pueden empezar a aparecer diferencias dentro de cada jaula donde los animales menos dominantes se atrasan en el crecimiento pudiendo llegar a verse peleas.

  Las jaulas colectivas son más económicas y muy usadas en España, donde los conejos se suelen vender alrededor de los 60 días con unos 2,- kg. de peso  - a esa edad la competencia no es tan acentuada. En Italia y Francia, donde el conejo se termina como en nuestro medio alrededor de los 75 días con 2,500 kg. de peso, predomina la jaula bicelular. 

  Los modelos bicelulares suelen presentar opciones de piso y medio o dos pisos, que consisten en superponer una fila de jaulas encima de otra con el fin de aprovechar mejor la nave. A la hora de decidirse por alguna de estas opciones, deben tenerse en cuenta varios factores además del aparente beneficio en la utilización de la nave: el aumento de la densidad de animales que requerirá mejor ventilación y limpieza, y el sistema de alimentación ya que jaulas en dos pisos exigen alimentación automática.

  Las jaulas de espera y recría sirven para albergar temporariamente a las madres que no han quedado preñadas y a las madres (o padres) de reposición que habitualmente se adquieren entre las 10 y las 14 semanas de edad hasta que entren en servicio. Este concepto relativamente nuevo permite la sobreocupación de las instalaciones, albergando en la nave un número de madres mayor a la cantidad de jaulas con nido. De esta manera, calculando la fertilidad promedio (que en los buenos criaderos oscila entre el 70 y el 80%), se aprovecha al máximo la capacidad de las jaulas de madre o “puestos nido”.

  Las dimensiones usuales de las jaulas de espera son de 33 x 40 cm, y estructuralmente son bastante similares a las de engorde bicelulares, que también pueden usarse para este fin aunque resultan un poco chicas para el tamaño de un animal adulto.

  Respecto a los materiales, tanto la higiene como la durabilidad exigen usar como mínimo hierro bien galvanizado. La fortaleza de dichos elementos también permitirá una larga vida, aunque alambres sobredimensionados hacen los pisos demasiado rígidos volviéndolos incómodos. Todo detalle que facilite la limpieza (separación de los alambres, soldaduras bien lisas, cantos redondeados, accesibilidad de todos los rincones, etc.) será valorado.

    Finalmente debemos referirnos a las instalaciones tipo plen air. Desarrolladas con el concepto de economizar el costo de la nave (que repetimos en Europa es mayor que en Argentina) aprovechando sitios de clima benigno, hay varios modelos en general basados en las mismas jaulas bajo techo con adaptaciones. Los más elaborados cuentan con cerramientos laterales fijos y superiores móviles adecuadamente aislados. De esta manera, las puertas superiores pueden subirse o bajarse para regular la ventilación.

  Los modelos más simples cuentan con cerramiento posterior y soportes para colocar un techo que permita el paso del operador - técnicamente se llaman “semi plen air”.

  En cualquier caso, lo correcto es que los pisos contemplen un adecuado revestimiento sanitario y un sistema de limpieza. La ausencia de piso aumenta los riesgos sanitarios que ya de por sí son altos en este sistema.

  Estos sistemas sólo son aconsejables para engorde - por las razones ya expuestas no los recomendamos para maternidad. Son aceptables pero antes de optar por este esquema deben hacerse muy bien los cálculos ya que en nuestro medio pueden hacerse naves a un costo similar al de estas instalaciones.

  Como cierre al capítulo de las jaulas, debemos aceptar que muchas veces existen situaciones especiales, tales como la existencia de instalaciones antiguas, oportunidades para reciclar elementos existentes, etc. Frente a esas ocasiones, creemos que la mejor conducta es consultar a un experto para analizar cuidadosamente como se pueden aprovechar, qué costos significa, y que merma en los resultados puede esperarse. Sólo después de un estudio concienzudo podrá determinarse si se justifica iniciarse o continuar con instalaciones poco modernas o si es más conveniente, en caso de disponer de los recursos, comprar instalaciones nuevas.

SISTEMAS DE ALIMENTACION

  Probablemente el terreno donde más investigación se ha hecho en los últimos 30 años es el de la nutrición. Y aquí hay coincidencia total que una explotación industrial DEBE manejarse con un alimento controlado y formulado adecuadamente. Contando con un alimento de esas características, no son necesarios ningún tipo de suplementos orgánicos, pudiendo a lo sumo complementarse con ciertos suplementos vitamínicos o minerales a través del agua de bebida.

  Como la forma aceptada para el alimento son pellets, los sistemas de alimentación se diseñaron pensando en la forma más eficiente de llevar los pellets al conejo.

  Con algunas excepciones (madres en recría es tal vez el único ejemplo), el conejo no necesita racionamiento del alimento, ya que come sólo lo que necesita.

  Por ello, todos los sistemas permiten poner alimento a disposición del animal en forma continua, facilitando así la tarea y ahorrando mano de obra.

  Los sistemas constan esencialmente de comederos, sistemas de transporte y sistemas de almacenaje.

  Los comederos habitualmente tienen capacidad para varios días (1,5 a 2,5 kg.) salvo los diseñados para alimentación automática, pero no deben llenarse en exceso si la jaula no está plenamente usada para evitar que se humedezca. Los buenos comederos deben permitir filtrar adecuadamente el polvo (origen de molestias respiratorias), evitar que se vuelque alimento al exterior y no dejar entrar a los gazapos más pequeños. Igualmente es deseable que permitan una adecuada limpieza cada vez que se vacía la jaula, ya sea retirándolos (lo que es un tanto trabajoso) o con hidrolavado después de vaciado por aspiración. Los materiales deben ser sanitarios para evitar la acumulación de gérmenes (plástico, chapa galvanizada, acero inoxidable).

  El transporte del alimento puede esquemáticamente clasificarse en manual, semiautomático y automático.

  El transporte manual no tiene reglas - lo más conveniente es vaciar las bolsas en carritos de uso exclusivo adecuadamente limpios, y llenar los comederos con cucharas apropiadas.

  El transporte semiautomático consiste en carritos que se desplazan sobre las jaulas, enrasando una fila de comederos.

  Finalmente, los sistemas automáticos transportan el alimento con un dispositivo helicoidal (tornillo) dentro de tubos, accionado por un motor que habitualmente arranca cuando un sensor le indica que un comedero testigo está vaciándose.

  El almacenaje del alimento debería idealmente hacerse en silos. Son simples, se economizan bolsas, y si se dispone de sistema automático este puede extenderse hasta el silo. Si no se dispone de silos, el embolsado requiere algunos puntos a ser tenidos en cuenta en su manejo:

  ·  Estoquear lo mínimo posible - nunca más de 30 días

  ·  Separar las partidas en distintas estibas para asegurar que el alimento más viejo se use primero

  ·  Mantener las estibas en lugar fresco y seco, fuera del conejar o en la zona “sucia” de la entrada, cargando el carrito antes de entrar. De esta manera se evita entrar con bolsas al criadero, que pueden ser vehículo de contaminaciones.

SISTEMAS DE AGUA

  El consumo de agua aproximadamente duplica al de alimento y es esencial que el conejo disponga de este elemento en condiciones higiénicas apropiadas y en forma permanente.

  El sistema adoptado en forma prácticamente universal consiste en bebederos de válvula superior o “chupetes” que ya han superado largamente la prueba de la experiencia. Sin embargo hay algunos detalles que es oportuno recordar:

  ·  El agua debe provenir de un depósito con capacidad e higiene adecuadas.

  ·  El buen funcionamiento del sistema exige la colocación de un filtro a la salida del depósito que evite la presencia de partículas dentro de la tubería.

  ·  Debe contemplarse la posibilidad de incorporar medicamentos o aditivos al agua ya sea directamente en el depósito (para lo cual debe estar accesible) o a través de bomba dosificadora.

  ·  Si se tienen animales en distintas etapas, habitualmente madres y engorde, es deseable tener líneas de agua independientes para poder administrar cualquier aditivo en forma separada.

  ·  El sistema debe contemplar la posibilidad de limpiezas periódicas, pudiendo acceder al comienzo de la tubería con sustancias apropiadas que egresen por el final de la tubería.

  ·  Las jaulas de madre, que albergan a los gazapos más pequeños, deben permitir el acceso de estos a los bebederos a partir del momento en que salen del nido. Para ello, la altura de los mismos debe ser adecuada, ya sea con prolongadores (que pueden romperse) o mejor aún con un diseño de jaula que permite tuberías bajas.

  Respetando estos principios, se tendrá siempre agua fresca en cantidad adecuada, elemento esencial en el conejar - recordemos que un conejo puede estar bastante tiempo sin comer pero muere rápidamente si no bebe. 

SISTEMAS DE LIMPIEZA

  La limpieza de las deyecciones tanto sólidas como líquidas presentan tal vez el mayor desafío al productor. Su acumulación es fuente de problemas, desde el amoníaco de la orina hasta los gérmenes de la materia fecal, los olores son molestos y el aspecto es desagradable.

  Sin embargo, un balance adecuado de la situación requiere concentrar esfuerzos en aquellos aspectos que son importantes para el resultado de la explotación por sobre otros que son secundarios.

  Así, se ha demostrado que la acumulación de deyecciones sólidas sin contaminaciones externas no es fuente de problemas, y que una adecuada ventilación permite evaporar la orina con niveles aceptables de amoníaco.

  Para ello es necesario que el ambiente cuente con un piso aislado que contenga las deyecciones dentro de un “microclima” no contaminable con el suelo. A partir de allí, la remoción puede hacerse cuando la capacidad de contención se agota, y es este proceso el que debe hacerse con cuidado para no perturbar a los animales y no introducir contaminaciones en ese preciso momento.

  Como fue explicado en el párrafo sobre naves, el sistema más generalizado es el de fosas. En sitios con desniveles pronunciados en el terreno, pueden hacerse fosas profundas (2 metros) que acumulan el guano por un año. En ese momento, coincidiendo con un vacío sanitario se entra con una pala frontal chica y se va retirando todo el material. La fosa profunda en terrenos planos es difícil de construir, aunque no imposible.

  Aunque hay fosas semiprofundas (45 a 50 cm) para limpieza semanal a mensual según la longitud, probablemente sea más económica una fosa simple, de 30 cm de profundidad, que permitirá limpieza diaria a semanal según la longitud.

  Creemos que la construcción de una fosa justifica la inversión adicional en una pala mecánica. La retirada manual de las deyecciones es trabajosa, molesta a los conejos, y es prácticamente imposible hacerla en condiciones sanitarias adecuadas.

  Existen palas fijas que quedan siempre en la fosa reduciendo el trabajo, y las hay “portátiles” que permiten usar una pala para limpiar todas las fosas cambiándola de lugar. Cada productor elegirá el método que más le guste ya que todos andan bien.

  Para aquéllos que gusten de los más sofisticado, pueden inclinarse por las cintas de vitroresina que corren bajo las jaulas, sistema de excelentes resultados aunque también de mayor costo.

  Finalmente, no podemos dejar de insistir que los pisos de tierra traen problemas, a veces no percibidos ya que el productor ignora qué resultados obtendría si trabajara en otras condiciones llevándolo a pensar que “está bien” cuando podría estar mejor.

  Respecto de la disposición final de las deyecciones sólidas, los sistemas de fosa (o de bandas) los depositan en el exterior detrás de la nave. Allí pueden removerse periódicamente o acumularse en una gran fosa. En nuestro medio no hay reglamentaciones al respecto, pero inspirándose en las europeas que algún día podrían aplicarse, el guano debe o bien biotransformarse (gas, humus de lombriz, etc.) o bien repartirse en una superficie adecuada según su tenor de nitrógeno. Pese a algunas supersticiones al respecto, el guano de conejo es un excelente corrector de suelos, tanto fresco como viejo y puede usarse en todo tipo de cultivo ya sea por el productor u otros.

VENTILACION

  La ventilación es probablemente el factor más crítico en el diseño de las instalaciones. Para mantener un plantel saludable y que exprese al máximo su potencial, hay ciertas reglas que debe cuidarse sobre el recambio de aire.

  Los parámetros a recordar son:

  ·        No más de 3 conejos por m3

  ·        Capacidad de renovación de aire del 100% por hora

  ·        Velocidad máxima del aire 1 metro por minuto

  Para lograr estar dentro de estos valores, los elementos a considerar son las aberturas (ubicación y dimensiones) y los sistemas de circulación si existieran.

  El sentido ideal de circulación del aire es de arriba hacia abajo pues ayuda a salir a los vapores de amoníaco y al dióxido de carbono. En verano puede no ser deseable que además atraiga el aire caliente que se junta bajo el techo, pero este problema no existe si hay una buena aislación.

  Lamentablemente este sentido de circulación es difícil de lograr con ventilación natural. Pero si se decide poner ventilación forzada, lo correcto es ubicar los extractores a nivel del piso, ya sea generando movimiento de aire longitudinal o transversal.
  Un balance aceptable es permitir que la ventilación natural sea superior, lo que se logra con aberturas a lo largo de las paredes, complementado con ventilación forzada en los momentos de pico. Este es el esquema que hoy está de moda, lo que no quiere decir que sea el único posible.

  Más tradicional es el esquema de ventilación natural superior, con aberturas laterales inferiores y tronera cenital aunque el sentido del flujo de aire no es el adecuado, debiendo los animales soportar parcialmente la corriente y el amoníaco a través de la jaula.

  Son en cambio inadecuados esquemas de aberturas anárquicas, donde jamás se genera circulación cuando hay calma, y se producen corrientes peligrosas cuando hay viento. Entran aquí las cortinas que corren o que suben y bajan excesivamente, lados totalmente abiertos, o abiertos abajo y arriba en toda su longitud, etc. 

  El diseño de las aberturas, especialmente si el cerramiento está hecho con cortinas, debe ser cuidadosamente planificado para no cometer errores en algo tan sencillo.

  No podemos dejar de mencionar haber visto muchos esquemas entre ingeniosos y caprichosos, a veces con poco fundamento aerodinámico. Somos de la opinión que cuando se desea realizar un emprendimiento serio, que tiene tantas variables, es mejor adoptar esquemas seguros en todos los aspectos donde sea posible, y siendo la ventilación tan importante para la salud de los conejos, este es el terreno donde menos debe experimentarse.

ACCESORIOS

  Naturalmente dentro de la cunicultura como en cualquier otra actividad el criadero puede complementarse con numerosos elementos opcionales, algunos más interesantes que otros. Como la lista sería extensa nos limitaremos a citar algunas posibilidades que entendemos pueden ser provechosas:

Sistemas de refrigeración
  El conejo tolera mal el calor, disminuyendo la productividad a partir de los 25ºC, hasta un límite próximo a los 38ºC donde pueden comenzar a producirse muertes. Por lo tanto, en climas calurosos es prudente tener un sistema de enfriamiento preparado para ser accionado cuando las condiciones lo requieran. El primer paso es ubicar la nave en un lugar fresco (sombreado, etc.) lo que ayudará a evitar la acumulación de calor por radiación solar, aunque una buena aislación cumple el mismo efecto. Sin embargo debemos recordar que cuando la temperatura se eleva, la sombra no la disminuye - tan sólo aumenta el tiempo que tardará la nave en igualar su temperatura con el exterior. Para una disminución efectiva de la temperatura existen dos métodos: enfriamiento del aire por intercambio con un generador de frío (acondicionador de aire) o por asociación a un proceso endotérmico, tal como la evaporación de agua.

  El aire acondicionado tiene un costo prohibitivo por lo que está fuera de consideración. Los sistemas evaporativos, que son los más usados, tienen una limitación: su capacidad de absorber calor está limitada por la humedad ambiente, ya que trabajan evaporando agua. Por lo tanto, sólo serán eficientes en días secos, lo que suele suceder cuando hace calor, pero con numerosas excepciones en la pampa húmeda.

  Los esquemas más eficientes aunque más caros consisten en equipos evaporativos centrales, donde el aire enfriado tras atravesar el panel celulósico es impulsado por una turbina hacia la nave generalmente por ductos.  

  Vienen luego los paneles evaporativos de gran tamaño (1 a 2 metros de lado) ubicados en las entradas de aire de la nave por donde circula agua empapando superficies de fibras celulósicas. De este modo el aire que las atraviesa se satura de humedad y se enfría por evaporación a medida que va saliendo. La circulación es forzada por extractores en la pared opuesta y el aire que atraviesa los paneles se enfría, bajando hasta 7 u 8 grados en días secos.

  Otra alternativa son los picos nebulizadores, que generan un spray que el aire entrante o forzado por ventiladores atraviesa logrando el mismo efecto. En este sentido, son verdaderamente eficientes los sistemas de alta presión (100 bar) que atomizan el agua en partículas muy pequeñas que se evaporan por completo. Los sistemas de presión media (6 a 8 bar) cuestan menos pero son menos eficientes y suelen mojar el piso.

  En cambio son totalmente ineficientes los ventiladores simples, ya que no disminuyen la temperatura. A lo sumo pueden producir una aparente sensación de bienestar al favorecer la evaporación de la transpiración sobre la piel de las personas, pero debemos recordar que el conejo no transpira (por eso es tan afectado por el calor) por lo que no se beneficia con este efecto, y por el contrario la corriente generada afecta su sistema respiratorio.

Transporte de animales
  Una actividad que insume tiempo es el transporte de conejos dentro del criadero: conejas que se lleva a ser servidas o que van a jaulas de espera, gazapos destetados, conejos terminados que se llevan para la venta, etc. Para estas tareas es recomendable contar con carritos apropiados ya sea los que se ofrecen comercialmente o construidos ad hoc con materiales sanitarios. Del mismo modo, cuando el productor deba trasladar sus conejos al frigorífico (práctica que lamentablemente es generalizada en nuestro medio), habrá que disponer de jaulas de transporte adecuadas ya sea del tipo de las utilizadas en avicultura o similares.

Limpieza y Desinfección
  Dentro de los elementos habituales de limpieza, es conveniente contar con un soplete para quemar el pelo de las jaulas con su correspondiente carrito para transportar la garrafa de gas, así como una hidrolavadora para la limpieza periódica de las jaulas.  Según el tipo de comederos será necesaria una aspiradora de tipo industrial (sin bolsa) para recoger los restos de alimento. Del mismo modo, deberá disponerse de un lugar donde lavar los nidos y/o sus elementos (puertitas, retinas, etc.). Lo ideal es un piletón amplio, ubicado cerca de la nave pero no dentro de ella.

  Por otra parte, los lavados deben ser acompañados por desinfecciones periódicas que se pueden realizar fácilmente con un pequeño pulverizador a mochila, elemento muy útil también para aplicar insecticidas.

Almacenamiento
  Los elementos a almacenar (además naturalmente del alimento) serán los accesorios mencionados: jaulas de transporte, carritos, soplete con garrafa, mochila, etc. más los nidos. Si bien es cierto que las instalaciones antiguas permitían mantener los nidos en su lugar, las jaulas modernas exigen que los mismos se retiren cuando no son usados, por lo que deberá preverse un sitio donde almacenarlos.

Incinerador

  Un horno incinerador para la eliminación de los cadáveres suele ser absolutamente prohibitivo por costo de adquisición y de combustible. La alternativa es un pozo, y para ello recomendamos hacerlo suficientemente lejos del criadero u otros sitios habitados, como mínimo a 20 metros de distancia, suficientemente profundo para el tamaño de la explotación (sugerimos 1 m3 por cada cien madres), y adecuadamente cerrado para evitar la entrada de animales y para la seguridad de las personas además de evitar los olores.

Varios

  Dentro del conejar habrá necesidad de algunos elementos adicionales que si bien ocupan poco espacio no deben ser olvidados, tales como medicamentos, utensilios de limpieza, fichas en blanco y papeles para anotaciones, etc. Es conveniente por lo tanto tener algún mueble para estos fines, así como una mesita para escribir, apoyar cosas, etc.

  Otro elemento que recomendamos prever es una balanza con capacidad para pesaje individual (0 a 5 kg.). De esta manera podrán efectuarse controles sobre el estado de los animales.

  Para concluir no podemos dejar de mencionar un elemento optativo pero interesante: la música ambiental. Siendo el conejo tan susceptible a lo que sucede a su alrededor, un sonido conocido permanente ayudará a que reduzca su natural stress. La forma más simple de hacerlo es colocando una radio que se encenderá durante el día, y los audiófilos podrán aprovechar para hacer instalaciones más complejas si lo desean.

INVERSIONES

  La amplia gama de posibilidades que existen tanto para proyectos nuevos como para aquellos que parten de alguna estructura preexistente nos impide cuantificar la inversión en forma clara.

  Podemos decir que si se parte de la necesidad de construir la nave y comprar todas las instalaciones con conceptos modernos y de cierto grado de automatización, la inversión rondará en los $ 100 por madre. Por supuesto que quien disponga de mayor capital encontrará alternativas más sofisticadas, aunque estimamos que el mencionado es un valor realista.

  En el otro extremo, la utilización de estructura previas puede significar una inversión mínima, que en todos los casos deberá analizarse a fondo para estimar que merma en los resultados implica.

  Considerando que la duración mínima de instalaciones como las mencionadas es de 10 años (en la práctica, difícilmente se descarten antes de 20), nos llevará de 2 a 3 años recuperar el capital invertido y a partir de allí tendremos de 7 a 17 años para explotarlo.

